iMsra que 

empeore su 

CATARRO! 



Use estas gotas 
A nasales de doble efecto: 

^ 1 ALIVIAN rápidamente 

ñ catarros nasales . . 

2. ADEMAS, ayudan a 
evitar resfriados 
fuertes. 


lü RAPIDO! Obtiene usted eUvto 
c.im instantáneo de los tormento* 

, , ,t.i l ! !• | • " 

unav cuantas tfotus de Va tro-nol 
en cada fosa de la nariz. Su acción 
calmante y desoongestionantc rá- 
pidamcnte alivia la irritación, do 
aloja la mucosidad, y le" destapa* ' 
a usted la nariz . . idejándole 
r c-s-p i-r-a-r otra vez’ 

, Y LO QUE ES MASI I «uido pronto, 
la fórmula t ial I I Va im nol 
ayuda i combatir la infección de 
la mucosa nasal 
y de este modo a 
menudo impide que 
se desarrolle un res- 
friado fuerte. ¿Prué- 
belo! Consulte a su 
médico. 


VICK 
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ATAQUE ESA 
INFECCION 
déla PIEL 

St •• T^rm toerte cuando nufro 

una n>v-AÍrpei»a.rM<i^cau r.o- 

^ «o aapuAU 

\, n . r Aic*-4l.Tir. s y dar abu n*!ro 
un l#o asp^ - A-;\*nrtalfnlack>twii do 
)l j„ 0 | r* t. r- • 

l 1 ha*. CctimM* • •• «Búdico que o 

. la lórmwU y larmarolwi- 

| ^ S- T tu if > U®derm la olro< *» 

, r J, f.'«r ****— 1 ><nilqo, UlO 

|Sii Mirria 1 ““ 


¿u P***«*« 


cuanta rapidez 
«íleo u> 
ei i natural 

Sitmlrrin 


Nixodcrm 



E decía en los círculos uni- 


versarías que el profesor 


Franz von Bergen no te- 
nía corazón, era un hombre de 
hielo y acero 

En esos momentos estaba pa- 
rado Irente a la ventana de su 
estudio mirando hacia el par- 
que con sus fríos ojos azules 
Tenía sesenta y cuatro años de 
edad y aun se mantenía ergui- 
do, cuando saludaba daba la 
impresión de que iba a juntar 
los tacones y cuadrarse. :nás 
que un maestro parecía un ni- 
litar. 

Sonaban las campanas anun- 
ciando el comienzo de las cla- 
ses Eran las diez de la maña- 
na. parado en los escalones que 
conducían al estudio, el profe- 
sor observó a Pablo Reendón ha 
blando con una linda mucha 
cha rubia, Von Bergen se volvió 
impacientemente paseándose por 
el estudio Dos minutos después 
volvió a la ventana Pablo en 
traba en ese momento al edifi 
ció La muchacha se sentó en 
los escalones y Von Bergen la 
contempló por unos momentos 
Allí sentada bajo la iuz de sol 
r.e veía bella y dorada como 
una rosa té 

Se oyó un golpecito en ia pu^' 
X el profesor abrió encontrón 
iose con Pablo 

— Llega usted tarde — dijo el 
profesor con un acento tan seve- 
ro que cortaba cualquier discul- 
pa. 

Pablo sonrió - Fué inevitable, 
profesor 

Von Bergen tan tieso como 
siempre se sentó en un sillón 
mientras el muchacho se acerca- 
ba al piano Era Pablo un mu- 
chacho de veinte años, alto / 
musculado y sus dedos eran ¡ar- 
gos y fuertes 

Magnífico muchacho — pen- 
saba el profesor . soportaría el 
peso de un concierto, y de bue 
na apariencia lo que agrada 
ria a la3 damas que fueran a 
escucharlo a las que no fue- 
ran muy entendidas en músi- 
ca 

Una vez al piano Pablo per- 
dió su aire alegre, automática- 
mente se notó en él la discipli- 
na de los tres años de ostudio 
bajo la tutela de Von Bergen 
Sentado derecho como un ofi- 
cial prusiano, esperaba las ór 
■denes del maestro, como éste 



BOUOUET-COLGRTE po*e e* su cabe//o 

eZ bu/ //o secZoso que /o A 'race //ras éeZZo 


£ea AMENIDADES e INTIMIDADES 

REVISTA MENSUAL 


é ^ Intimidades 


• Narraciones Verídicas 

• Novelas Cortas 

• Poesía 

• Epistolario Sentimental 

• Modas 

• Páginas de Belleza 


Y TODO LO QUE PUEDA LLEGAR A INTERESAR 
A LA MUJER 

COMPRELA USTED, LE GUSTARA 


A 
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